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¡NO SE LEVANTE LA CAMISA!

¡ a *  >
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MÍ
Esa mujer con tan rara 

Vestimenta es la nación,
Y ese caballero con 
Tanta boa es Tavolara.
El o tro de fea cara 
Es el diputado— Tal,
Que con intención bagual,
Pedia que á  luz se dieran 
Los nombres de los que hubieran 
Estafado al Nacional.

__Es necesario, señores,
Gritaba Tal, y  muy justo .
Dar á  la gente ese gusto 
Después de tantos dolores.
Para que los rim a d o ra  
De ese Banco, y mayormente 
Los de la Cuenta Corriente,
D igo Especial, su castigo 
Reciban— Me importa un  higo 
Que caiga hasta el Presidente!

Y como sabe á  conciencia 
Tavolara, siendo franco,
De que al referido Banco 
Son deudores: Su Excelencia, 
Sansón Gil, Pedro Valencia,
Julio Lince, Momo Trajes,
Y otros muchos personajes 
De la situación, que tono 
Se dan y  tienen abono 
En Solís, casa y carruajes: 

Contestó:— De ningún modo 
La moción he de votar;
Porqué se quiere arrojar 
Tantos nombres en el lodo? 
Señores, dejemos todo 
Como está, por la razón 
Deque, con \& exhibición,
No vayan á  echarlo á risa, 
Levantarán la camisa,
Vamos, á media nación.

Y como alzar una prenda 
De vestir tan interior,
Es un acto de impudor;
Para que nadie se ofenda,
Y en especial la tremenda 
Cáfila de estafadores, 
Resolvieron los señores 
Diputados, á gran prisa, 
Quedasen con la camisa 
La nación- J los deudores!

JT. Tu>. La

U n  d ip u ta d o  d e  g a fa s -  
Y n o  ta p a d o r  d e  e s ta fa s .

m
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Sum arié del numeré j r — No se levante la camisa— 
Veinte y  cinco colmos— Un marido modelo— Gober­
nación baratarlo: Jefatura de 48 horas— Los lunes 
presidenciales— Cosas de negro— Juegos de ingenio 
— Soluciones— Correo administrativo.

Caricaturas —No se levante la camisa— Refranes cas­
tellanos con aplicaciones criollas— Y multitud de 
grabados alusivos intercalados en el texto.

Todo lo que se publique n  este periódico sin 
llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al re­
dactor de El  Negro T imoteo.

V e in te  y  c in c o  c o lm o s

ó el p aís  de un aoanico.
E l de la habilidad hípica 

para el general don Melitón: 
atar su caballo en el palen­
que.... de una discusión 
política.

E l de la observación cien­
tífica para el doctor Romeu:
Oir las palpitaciones del cora­
zón... de una sandía ó de un zapallo.

E l de la distracción para el doctor don Julio 
H errera y  Obes: curar la pierna.... de un freno, 
en lugar de atender la suya herida.

E l de la sabiduría para el director del Museo: 
tratar de enriquecer el salón de pinturas con 
los cuadros... de los batallones de la guarnición.

El de la pericia para el doctor Vilaza, presi­
dente de la Junta E. Administrativa: sacar á 
licitación el empedrado de la vía... láctea ó 
camine de Santiago.

E l de la idoneidad para el ingeniero Llobet: 
mudar el marco de la puerta... otomana ó derri­
bar la puerta... del sol en Madrid.

E l de la ambición para el ministro de Fom en­
to, agrimensor con titulo é ingeniero sin diplo­
ma: construir el puerto... de arrebata-capas.

El de la destreza para los doctores Isola ó 
Saiterain: hacer una operación en una cansada 
vista... de cualquier fiscal uruguayo.

El de la inteligencia para los 
redactores del diario católico: 
tocar á  muerto, á  misa o a 
maitines en una cam pana... 
neumática.

El del arte para el violi­
nista Sambucetti: tañer una 
mazurca en la cuerda... de un 
reloj de bolsillo ó en una cuerda 
de penados.

El de la inspiración para el artista Carbajal: 
pintar con los colores... de la vergüenza en cual­
quier tela... de araña.

E l del poder para el presidente de la Cám ara 
ó del Senado: conceder la palabra .... á un sordo­
mudo de nacimiento.

El de la viveza para un periodista de la opo­
sición: insertar un articulo... de com ercio, en las 
columnas del ejército nacional.

E l de la elocuencia para el diputado Flores: 
pronunciar con voz de tribuno griego una fam o­
sa oración.... por el estilo de la Salve  ó del A ve  
M aría.

E l del oficio para Irtsarri y  com pañía: pro­
veer de articulos... de la fé, á las noticias puestas 
en cuarentena.

E l de la gloria militar para 
el coronel Id iarte Borda: diri­
gir una pelea..... de gallos y
conseguir una victoria de cuatro 
ruedas.

E l del ham bre para los ex­
cluidos de los lunes presiden­
ciales: devorar... la afrenta que 
les hace el antiguo fondista de 
Mercedes.

la haraganería para la H onorable 
Cám ara: dormir una larga siesta, tendida sobre 
el banco... nacional en liquidación.

E l de la audacia para cualquier marino uru­
guayo: cañonear las naves... de la M atriz y 
después tomarlas al abordaje.

E l de la colonización para los acaparadores 
de la ganga de ídem: poblar el valle... de Josafat

E l de la habilidad liara el 
señor Vidiella: beber á la 
salud del Presidente de la 
República en la copa... de un 
alcornoque.

E l de la gracia mujeril 
p ara  el de la G uerra y  M a­
rina: enhebrar el hilo... de 
sus charreteras en una aguja 
de m arear.

E l de la diplom acia para el de Relaciones 
Exteriores: celebrar un tratado de haz... funera­
ria con las momias de Ejipto.

El de la contracción para el 
de Gobierno: dirigir notas... de 
música á  los señores je fes polí­
ticos.

E l de la glotonería p ara  el 
Presidente de la R ep ública : 
com erse frito ó asado el riñón... 
de la ciudad de M ontevideo.

Y  es lo único que le falta.

U n  m a r id o  m o d e lo

R uperta y  Ferm ín  se unieron 
E n  matrimonio... y  en pos,
A n te el m undo y  ante D ios 
Cual perro y  gato vivieron.

Y  no un instante, ni un día, i 
N i una sem ana, ni un mes,
Sino un año y  dos y  tres,
Y  cuatro y  m ás todavía.

Que desde Abril hasta Abril, 
E ntre el m arido y  la esposa, 
R einaba la m ás odiosa 
Continua guerra civil...

Y  aunque civil esa guerra 
Fu é  á  la verdad por lo atroz,
Y a  que no la más feroz
Y  salvaje de la tierra,

E ra  la m enos civil
H abida en la cristiandad,
O en estricta puridad 
L a  guerra m ás incivil.

Con ja mayor prontitud 
Un ataúd mandó hacer,
Y  cuando ya en su poder 
Tuvo el lujoso ataúd:

Puso el que consideraba 
Cadáver, en el cajón,
Y  con inmensa fruición 
Lo  miraba y  lo miraba.

— Será cierto y positivo, 
Murmuraba el mal casado, 
Que ini esposa haya acabado
Y  que yo me encuentre vivo? 

Es mentira ó realidad?...
Oh! no hay duda, sí, lo creo; 
Cadáver frío la veo...
¡Qué hermosa felicidad!

Vaya, quedamos los dos 
En paz eterna, oh! mujer;
T ú  al diablo te fuiste a ver
Y  á mi me vino á ver Dios!

Esto diciendo el marido 
Como actor de melodrama, 
Recostóse en una cama
Y  pronto quedó dormido.

Soñó que libre de males
Y  cuidados se veía,
Con una gran letanía u
D e cosas piramidales.

Mas de repente despierta. n c / ' \
Y  con grande admiración, S  
V é sentada en el cajón
A la difunta Ruperta: ¡ j /

Que pasándose una mano W  á J 
Por los ojos, sorprendida,
Rugió de cólera henchida:
— Qué has hecho, feroz tirano?

Y  él con los ojos adustos 
Respondió:— Por Lucifer!...
Pero hasta cuándo, mujer,
H as de causarme disgustos?

E n  el cam po de batalla 
D e aquel hogar del infierno, ¡
C ad a caricia era un terno,
C ada grito una m etralla. L'-

C ad a frase, una Invectiva ^
Peor que bala de cañón, í
Y , vamos, cada arañen... /
Com o una bom ba explosiva.

Eso cuando por las salas,
Llenas de alfom bras espesas, j)
N o  volteaban las mesas 
Com o si tuviesen alas. ♦  .A

O  más veloces que trenes 
Directos, en la cocina,
N o  andaban de esquina á esquina 
Cacerolas y  sartenes.

O y a  por los corredores 
Y  otros sitios menos gratos,
N o iban las fuentes y  platos 
Como cohetes voladores.

Gobernación barataría

J E F A T U R A  D E  48 HORAS

Lasos ya , los combatientes 
Tom aban algún reposo,
Gritando mujer y  esposo:
— Pues ojalá que revientes!...

El sufría de dispepsia.
Que es horrible padecer,
Y  ella solía caer 
Víctim a de catalepsia.

— F.11 cualquier momento espicha, 
D on Fermín, pronosticó 
U n médico que la vió,
Y  dijo el otro:— Qué dicha!

T ras de un gordo triquitraque ¿c¡
T u vo  un ataque Ruperta,
Y  se quedó como muerta 
D e resultas del ataque.

Figurándose Fermín 
Que ya  estaba sin aliento,
Dio un suspiro de contento 
D espués de exclamar: - ¡P o r  fin!

Ustedes no sabrán quien es 
don Francisco Baños... Ya se 
colige lo que van á responder 
que ello no es culpa de ustedes: 
que ustedes no se creen en la 
obligación de conocer á todo 
el mundo y menos á los que 
están por hacerse conocer: que 
cuando salga á luz la Guía Ge­

neral de los enésimos, va sabrán quien es 
don Francisco Baños, etcétera, etcétera, etcé­
tera...

Convenido.
Sin embargo, como es difícil lleguen á publi­

car esa Gula, que fuera un libro en extremo 
. curioso, nos vamos á dar el gustazo de comuni­
carles quién es el mencionado caballero; por 
más que tampoco nos honratnoscon suamistad, 
ni siquiera le hayamos visto, de cerca ni de 
lejos, una sola vez en nuestra aperreada vida; v 
eso que no nos ha faltado oportunidad ni oca­
sión de contemplar cosas raras en este valle de 
angustias, que cantó el poeta fúnebre 

Pero alabado sea el diario 
gubernista que nos ha revela­
do el misterio ó resolvido el 
problema, como repetiría el 
senador don Miguel Gon­
zález Rodríguez. Aquí vá, 
pues, sin más circunloquios, la 
solución del enigma: el caba­
llero de apellido tan estival, es 
cuñado del Presidente de la República y secre­
tario del jefe político de Montevideo don Gre­
gorio Sánchez, natural de Mercedes, como don 
Ju an  Idiarte Borda y  don Francisco.

Los valores humanos (.sin ninguno ú la con­
sideración nacional) procedentes del departa-

1- ~ c ......  110, están en alza
sltuaclonista.

mento de Sori; 
en el mercado 
De ahí la de 
valores, que to i V/Ki

manda de tales 
_4Í* daría se colocan
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a precios regulares en la bolsa de los puestos I político en estos momentos, 
públicos; y  de alú  que don Francisco Baños I — Bien. Sírvase Vd. anunciarme a! jefe políti
figure en la plaza oficial... y  sea suplefaltas mo- co de estos momentos, 
nrentineo  de don Gretrorio Sánchez. aunoue La mamá diio su
" O  ----  p 1' “ ' “  w u e t a i . . .  v a c á  s u ^ i i u u m a a  m u -
nrentineo d e  don Gregorio Sánchez, aunque 
con intracción del Reglam ento respectivo.

Po r que. el respectivo Reglam ento establece 
durante la ausencia del jefe  político, lo 

\_ reem plazará el oficial i .“.N o  obs­
tante, se tocaba este inconvenien­
te: que el oficial i .°  no es cuñado 
del Presidente de la República y 
lo es don Francisco Baños. D e 
m odo que se le hubiera inferido 
una ofensa si el Reglam ento se 
cum plía. A si es que se trans­

gredió  el Reglam ento por no agraviar al cuñado 
del Presidente de la República.

P a ra  el oficial i .°  no había desaire y  si lo ha­
bía , que allá se las cam paneara... Entretanto las 

entes i r í a n  acostum brándose áo ir  el apellido tan
1 . . .. . . .  -----  Al .—-fresco  del secreta 

su parte se encar 
m ás: com o ser, el 
era  cuñado del 
R ep ública  y  que 
m ente el cargo 
á p esar de que 
ñarlo el oficial i .°  "

rio, que él por 
gañ a  de lo de­
m anifestarles que 

i  Presidente de la 
ejercía interina- 
de jefe político, 
debía desempe-

L a  mamá dijo su- nombre, 
tan desconocido para el caba­
llero Baños, como lo es el del 
caballero Baños para el pueblo.
Con todo, el suplefaltas del 
señor Sánchez se dignó articu­
lar ceremoniosamente:—Otor­
go la audiencia que se me soli- j
cita. Introdúzcame á la suplicante. “  — - 1

El empleado estuvo por preguntar donde 
quería que se la metieran; pero recordando al 1 
punto que el caballero del apellido canicular es I 
cuñado del Presidente de la República, ya \ 
de por si un título muy respetable, se concretó 
á  decir á la mamá:

— Pase Vd. al despacho.
Y  entró la mujer en el despacho. E l homóni-

1 nisima esposa del Presidente de la República, y 
el Presidente de la República es mi cuñado. 
Está usted?

Por supuesto que al anunciarles lo segundo, 
no añ ad iría  que dragoneaba de je fe  político con 
vio lación  del Reglam ento, no solo porque sem e­
ja n te  declaración seria una barbaridad, si no 
tam bién porque acaso no tenga leído el R egla­
m ento, ni tam poco tenga noticia rem ota de que 
ex iste  y  de que el Po d er E jecu tivo  lo ha m an­
d ad o  observar. A m én de que un cuñado del 
P resid ente  d e  la R epública, es un m am ífero de 
dos pies que cam pa por su respeto y  se ríe de 
las leyes.

Q ued ábam os en que don Francisco Baños 
qu e si no fuera natural de  
M erced es com o el resto de 
la fam ilia del apellido ve­
raniego, es, por m ercedes 
d el je fe  d e  la  fam ilia y  al 
p ar je fe  d e  la nación , se­
cretario  del je fe  político de 
la capital— todos m uy b u e­
nos je fes— se hallaba ocu­
pan d o  interinam ente el 
em pleo de don G regorio  Sánchez.

E n  éstas circunstancias ó erm egencias, como 
exp resab a  el honorable don Tulio, que habla 
com o don  Fran cisco  aunque no es cuñado de don 
Ju a n  Id iarte  B o rd a  y  s í su correligionario y  am i­
go , fué llevad o á  la cárcel un audaz chicuelo 
p o r h ab er abofeteado á  una m ujer, delito más 
g rave , a l parecer, que el de  cachetear a una se­
ñ ora d e  edad , com o doña Constitución, por 
ejem plo.

L a  pru eba está en que, á  ninguno de los m a­
gistrados suprem os ó  inferiores que la han gol­
p ead o , se le h a conducido á la gayola, siendo 
los felpeadores hom bres hechos.... y  torcidos, 
m ientras que á  un m uchacho infeliz... Y a  se vé 
lo m al que an d a la justicia  entre nosotros, que 

~ inspira tanta tristeza com o el
doloroso estado en que se 

encuentra la Constitución. 
Pero  volvam os á  la historia 

y  dejém onos de fábulas.
A  la hora de hallarse preso 

el píllete, se presentó su m a­
m á en el ex-C abildo y  pidió 

que la  pusiesen en presencia

d e  don G regorio  Sánchez.
__Pasea por Buenos Aires, contestó un em­

pleado; m as usted puede dirigirse al cuñado del 
Presidente de la República.

__Y o  no necesito para nada al cuñado de
S  E . E n  todo caso me entenderé con el ofi-

__¿ 1  oficial i .®  es el secretario del je fe  poli-
tico y  el secretario del je fe  político es el ofi- ,

c ial í .®

— ■ Q ue'eí secretario del je fe  político es el jefe  ,

de  Ramírez, de 
tal vez de otras 
Pocitos y Rami- 
mo don Fran­
ino el Presidente 
cuando se cruza 
de lo alto de su 

C l-d ad , miró
góla asi:

á la

mo de las playas 
los Pocitos y 
piaras, porque los 
rez son baños co 
cisco, irguióse co 
de la República 
la banda, y  des 
transitoria digni 
mujer é interro

— Qué se le ofrece?
— Oh! señor... balbuceó la mamá del píllete.
— Baños, mi gracia es Baños, no lo olvide Vd. 

nunca, interrumpió tosiendo el cuñado de don 
Juan Idiarte Borda, y  echando el cuerpo hacia 
atrás para darse importancia é imitar la pose 
fotográfica del Presidente de la República, 
como cualquiera podrá convencerse fijándose 
en los retratos d e S .E . S. E. tiene todos los aires 
de un gallo criollo en actitud de cantar.

— Perfectamente, señor Tinas.
—Baños, recalcó don 

Francisco, atufándose un 
poco por la equivocación; 
mas sin atribuirlo á burla.

— Dispense V. S. Pues 
venia, señor jefe, á rogarle 
que concediera libertad a 
mi hijo, un pobre chicuelo 

JL que sacudió un bife y. ..
—  Imposible, imposible, replicó el sinónimo 

de los establecimientos balnearios. El Código 
fundamental se opone terminantemente á  la 
pretensión de Vd...

— Es que ese muchacho es mi único auxilio, 
y  si V. S. me lo retiene en la cárcel... no he de 
comer mañana, señor jefe.

— Esa es harina de otro costal, repuso el

—Si, señor Pipas...
— Baños... Caramba!... Baños... Por eso mi cu­

ñado el Presidente de la República vá aumen­
tando sus bienes á fuerza de economía..Y aho­
ra retírese usted... Mis ineludibles tareas me 
llaman á otra parte. Le recomiendo nuevamente 

que no se olvide de mi apellido, 
ni de que soy cuñado del Pre­
sidente de la República.

—Jamás, jamás, señor Bor- 
dalesas.

El jefe político transitorio no 
escuchó esas palabras, que fué 

,  acaso una suerte para la supli­
cante, pues á percibirlas, amén de enojarse gran­
demente, quizás le hubiese quitado los dos 
pesos... y la habría encerrado en un calabozo 
por desacato al apellido de su autoridad ó á la 
autoridad de su apellido, según tomara la cosa.

Rasgo tan generoso del caballero don Fran­
cisco Baños, merecía ser divulgado por La Xa-

I ..V    4     ^« .. 1 Has .larción, entre cuyos 
notoriedad á los 
Juan Idiarte Bor 
sortc. Asi es que 
tado don Clodo 
tuvo noticia del 
que se insertara 
talles en el órga 
mente gubernista 
rírselo al Presi

ometidos

ó barreños en que 
y  se denominan 

Fran cisco . Y o  
necesidades cu- 

á ello no se 
go sagrado. Y  

uno de los pre- 
sia, que es dar de 

to. Porque yo soy

tocayo de las bacías 
se lavan los pies 
baños como don f j j  \ ~ 
proveeré á Sus / tH
lin arias; qu e 
opone e¡ Códi /„ .
además llenaré I J
ceptos de la Igle 
comer al hambrien 
católico como mi cuñado el Presidente de la 
República. Tampoco olvide usted que el Pre­
sidente de la República es mi cuñado. Yo soy 
hermano de su dignísima esposa.

— M e felicito, señor jefe,y felicito á V .S.
__lío  hav de qué... Tome dos pesos. Me

supongo que usted será persona ahorratha.
— Es verdad, señor Palangana.
— Baños, mujer, Baños! No me confunda Vd. 

con ese utensilio casero.
— Disculpe V. S.
— Estos dos pesos le alcan­

zarán para toda la semana.
— Trataré de...
— Economía, economía!

L a  economía es riqueza.
Por eso mi cuñado... Quién ̂  
es mi cuñado?... Y a  se le borro 
de la memoria? —

__No, señor... Su cuñado es el jefe político.
__No, por Dios! Yo  soy hermano de la dig ■

I J í

figura el de dar 
parientes de don 
da ó de su con- 
apenas el dipti» 
miro de Arteaga 
suceso, ordenó 
con todos los de­
no constante- 
y corrió á refe­
riente de la Re­

tí
.......... ............. J i e  - ......  - -  -

pública, implorando además su autorización..
— Para qué?
— Para abrir en el diario una suscrición de 

dos pesos per barba—la suma que entregó el 
caballero Baños á la mamá del píllete—á fin de 
reunir los fondos necesarios...

— Con qué objeto?
— Con el de erigir una estatua al cuñado del 

Presidente de la República, para perpetuar en 
mármol y bronce la prodigalidad del caballcrro 
del acuático apellido.

El Presidente, después de rumiar el pensa­
miento, refunfuñó:

— Yo, como jefe de la 
familia, no consiento que 
se le construya una esta­
tua á mi cuñado. Esto, por 
lo pronto. Luego que á mí 
me alcen una, no rehusare 
la licencia. Lo mismo que 
otra para Pedro; aunque la 
de Pedro será ecuestre y á 
caballo, como que él es un 
caballo ecuestre... Sopla! He trocado los frenos. 
Como que él es coronel de lanceros a caballo, 
por más que comenzó de infante su carrera... ó 

qué carrera lucida.. ^
da, profirió para 
putado de Ar- 
todo qué carrera 
Mercedes cuan* 
general Medina 
Aparicio.... Una 
lo paró en el

•Muy lucí 
su capote el di 
teaga.... Sobre 
la que pegó en 
do la asaltó el 
en la guerra de 
carrera que so 
Villa del Salto. .  —

__Lo que sí, agregó el Presidente, es preciso
buscar un artista número uno, particularmente 
para mi estatua... , , ,

He ahí por qué no se llevo a cabo... ni 
de vela, el proyecto del representante don Clo­
domiro; el cual con cara larga como pan fran­
cés, participó al caballero Baños la negativa 
del Presidente. No lo sintió el sinónimo délas 
playas de Ramírez y  de los Pocitos, ó si lo 
sintió no quiso demostrarlo. Lo que sintió fué 
el retorno de don Gregorio Sánchez, que regre­
só al dia siguiente de esta historia.

pe 5. Desde entonces todas las
mañanas y todas las noches, 
el caballero don Francisco le 
sale con esta música á don 
Gregorio Sánchez:

—Cuándo emprendes otro



M ÁS V A L E  PÁJARO  EN  MANO  
Q U E B U IT R E  VOLANDO.

FO R T U N A  T E  D É DIOS, HIJO; 
Q U E E L  SA B E R  POCO T E  BASTA

Más val'* pájaro en mano 
Que buitre volando... Cierto; 
Sobre todo cuando el buitre 
Del cazador anda lejos.

Fortuna U de Dios, hijo,
Que el saber poco te basta...
Se vá á fondo lo que pesa 
Y flota el corcho en las aguas!

M Á S  S A B E  E L  LOCO EN S 
Q U E  E L  C U E R D O  EN LA tE L  Q U E M A LA S M A Ñ A S HA, T A R  

D E  Ó N U N C A  L A S  P ER D ER Á .
A L  CABO D E LO S AÑ O S M IL  

T O R N A  E L  A G U A  Á SU  C U B IL.

">'ha.oo

Mis sai 
Q u ii*  
Y m iss 
Todoel

A l fin  de les añas mil 
Torna el agua á su euiil,
Y después de buenos ratos 
Vuelve e! hombre á lavar platos.£1 que malas masías ha... 

¿Qué malas maños tendrá?



Baio de una moia capa 
Un buon ieiedor se eneuenira;
Como bajo de un Bertoldo ~~  
Se hallo un ministro de Hacienda.

c o n  A p l i c a c i o n e s  u r i e n t a
d e b a j o  d e  u n a  m a l a  c a p a

U N  B U E N  B E B E D O R .

[ili M U  USUIMI

Á  L A  N O C H E  C H IC H IR IM O C H E
Y A l á  m a s a n a  c h i c h i r i n a d a .

Chitkirimcckd á la n*ki, . 
Lo que sigue á la muñan«, 
Y á todas horas del día 
Sin hacer cosa que valga.

I

L A  V E R G Ü E N Z A  P A S A  Y  E L  PRO­
V E C H O  Q U E D A  E N  C A SA ,

SU  C A S A
A JE N A .

t i lace en su tasa
si ka+r< cnerdo en laa/ennA  
ú a o o e  buenos libro» | ____ _____
. « ^ » . p r o T e ^ - J i r :

C J T "I» ‘ ■

E L  G A T O  D E  M A R I-R A M O S, H A ­
L A G A  CO N L A  C O L A  Y  A R A Ñ A  CON



'

M Á S V A L E  P Á JA R O  E N  MANO  
Q U E  B U I T R E  VO LAND O . D E B A JO  D E U N A  M ALA CAPA 

H A Y  U N  B U E N  B E B E D O R
Á LA NOCHE CHICHIRIMOCHE 

Y Á LA MAÑANA CHICHIRINADA.
D É  D IO S, H IJO ; 

POCO T E  B A S T A .
F O R T U N A  T E  

Q U E  E L  S A B E R

Bajo d i una m ala capa * V f J |^
Un buen bebedor se tneuentra;
Como bajo de un Bertoldo —-
Se halla un ministro de Hacienda/

U  • ’ I
M ás vale pájara en marta 
Que buitre volando... Cierto; 
Sobre todo cuando el buitre 
Del cazador anda lejos.

F ortuna te d i D ios, hijo,
Que e l saber poco te beuta—
Se vá á fondo lo que pesa 
Y flota el corcho en las aguasl

L A  V E R G Ü E N Z A  PASA Y E L  PRO 
V E C H O  Q U ED A  EN  CASA,

M Á S  S A B E  E L  LO CO  E N  SU  C A S A  
Q U E  E L  C U E R D O  E N  L A  A JE N A .

E L  GATO DE MARI RAMOS, HA­
LAGA CON LA COLA Y ARAÑA CON
L A S  M AN O S.

E L  Q U E  M A L A S  M A Ñ A S HA, T A R  
D E  Ó N U N C A  L A S  P E R D E R Á .

A L  C ABO  D E  L O S  A Ñ O S  M IL  
T O R N A  E L  A G U A  Á  S U  C U B IL .

(ÍHiHfl)v

Y mis ci con buenos libros 
Todo «I tiempo se aprovecha. Ripeto de ¡dan-Ramet— * 

Y aún se le piden empleos? 
El gato, tened presente,
T u  tolo hará— gatuperios.

A l/¡n  de los odas m il 
Torna e l agua i  tu  cubil,
Y después de buenos ralos 
Vuelve el hombre á lavar platos.

E l que malas modas ha...
¿Que malas mañas tendrá?

K e í r a n e s  C a s t e l l a n o s . . , . .  c o n  A p l i c a c i o n e s  U n e n t a l e s  m M i m m

i
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viajecitoá la gran capital del Sud?
Por lo visto al cuñado del Presidente de la 

República le ha agradado su gobernación bara­
taría de cuarenta y  ocho horas.

L o s  re c ib o s  de don  J u a n

n

1

Los lunes presidenciales 
Tan tristes son, que los pocos 
Asistentes al teteo,
Los motejan de velorios.
A  ellos concurren, lo mismo 
Que si fuesen á un responso 
D e cuerpo presente (el cuerpo 
D e don Juan Idiarte, pongo 
Por ejemplo) los ministros 
D e Estado, siete chinchosos 
Representantes del pueblo,
Dos senadores y a  chochos, 
Catorce empleados de Aduana, 
Correos... y  mingitorios,
Un cónsul, el digno hermano 
D e don Juan, sus hijos mozos, 
Un boticario, un tendero,
Cinco edecanes, el bombo 
Don Angel Luisi, dos Baños,
D e apellido, don Procopio, 
Pariente de la familia,
E l ex-sereno don Zoilo,
E l comandante Viruta,
E l subteniente Mondongo,
Con don Melitón González,
Y  un tropero del Bizcocho,
Que cada vez que ¿M erced es 
Llegaba por sus negocios, 
Paraba en la cancha y  fonda 
D el que, como ahora es notorio, 
Sin hacer cosa que valga 
Para el pueblo que mirólo 
Con sorpresa y  con disgusto 
T rep ar al supremo solio, 
Juntam ente hace dos cosas:
D e Presidente... y  el oso.

Durante el teteo, pasan 
Los convidados (en todo,
Con don Ju an  curenta y  nueve
Y  sin él cuarenta y  ocho) 
H ablando de artes y  letras,
Que son: el arte suetorio,
E n  el cual hay tres ó cuatro 
Peritos de tomo... y  lomo,
Por haber sido maestros 
En  obra prima y  famosos;
O del arte de hacer vinos 
Con zumo de uva y  sin mosto, 
Com o también aguardientes
Y  coñaques venenosos,
Que si un toro les tomara,
En  menos que canta un chorlo, 
A l barrio de los cornudos 
D espacharían al toro.
En  cuyo arte, exactamente 
Com o descuella un coloso 
Entre pigmeos, descuella 
E l secretario mas gordo 
D e volumen... y  bolsillo 
Que paga nuestro Tesoro. 
Nuestro como dijo el gato 
Que tenia el rabo solo,
Pues nuestro tesoro es de ellos, 
Desde que ellos á su antojo 
Disponen de él... y  se quedan 
T an frescos y  tan orondos,
Que ni por fórmula rinden 
Las cuentas, ya  fuesen como 
L as del capitán Gonzalo,
Que en pajas, picos y  pozos,
Y  rezos, gastó millones 
D e duros en plata y  oro.

De la métrica asimismo 
Dialogan los venturosos 
Bordistas: roas ro  del arte 
De hacer versos, que el morocho 
Ingeniero sin diploma 
Don Juan José Pavipollo;

Miento, don Ju a n  Jóse  Castro, 
Lum brera riel Capitolio 
D e la plaza Independencia, 
Aunque opaca por lo pronto,
N o la plaza y  si la antorcha 
Del palacio.... Pues el globo 
T an  lleno de humo de paja,
Que don Ju a n  subió de un soplo 
Al ministerio, dó se halla 
Com o jap on és adorno, _
Llam a m étrica í  su oficio 
D e m edir chacras y  sotos,
Que vulgarm ente nom inan 
Agrim ensura los tontos.
D e esa m étrica departen,
E l que en d ía no remoto 
Será ingeniero al estilo 
D e Llobet y  un tape sordo,
Que no sabe m edir cam pos 
Con sus cuchillas y  arroyos,
M as que por m andato expreso 
D e los gobernantes ogros,
Sabe medir... las costillas 
D e los blancos y  los rojos 
D e la oposición, llegados 
Los instantes tan preciosos,
E n  que el soberano pueblo 
L leva  á las urnas su voto!
Y  muy bien que se com prenden 
E l tape sordo y  el otro,
Que si no es sordo, parece 
Tam bién tape por el rostro.

D e la oposición por ojo 
Los pasa, contando al pueblo 
Cualquiera de sus embrollo»
O destrozándole alguno ’ 
D e sus playones hediondos,
O bien cuando el organillo 
Siem pre oficial y oficioso, 
Anuncia que don Fulano 
Se halla enfermo ó algo ronco 
Porque así van conociendo 
L as gentes á los ignotos.
T al acontece en los lunes 
Que más parecen velorios, 
D onde de cuerpo presente 
Se  halla don Juan, orgulloso 
Por tener de contertulios 
Al ex-sereno don Zoilo,
A  don MeJitón González,
Al pariente don Procopio,
Al comandante Viruta,
Al subteniente Mondongo,
A  los Baños de apellido 
Y  al tropero de! Bizcocho.

D e  metálica igualmente 
Charlan mucho los sabihondos 
Concurrentes al teteo;
Y  titulan de ese modo 
A l arte de hacer contratos,
Para el país onerosos,
Sobre acuñación de plata 
Con Fulano Beisso y  otros,
Que forman la com pañía 
D e tres ó de cuatro socios,
Que entra en los varios chanchullos 
D e M auser-D ovitis-Rotos, 
Vestuarios y  cuarentenas,
Cartuchos de bronce ó plomo, 
Proveedurías, cañones...
Y  porquerías de á  folio.
E n  tales pláticas cuentan 
Que se lucen por sus hondos
Y  vastos conocimientos 
En  la m ateria, los probos 
D on Federico, Irisarri,
D on Clodoveo, don Flojo 
Tartarín , Andre, don Angel
Y  Ju a n  Lanas; sobre todo 
Ju an  Lanas, que no es tan Lanas 
E n  semejantes negocios.
Com o lo es para otra» cosas;
E l cual Lanas, tan verboso 
Se  muestra y  tan erudito,
Que los demás como topos 
Quedan, con él comparados...
¡Quién pensara que tan fofo 
Personaje, fuera un lince 
Con esa cara de bobo!

?‘A -*• -

5  f .

M i l fm
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D e L a  N ación:
«Desde principios de Mayo, el movimioi 

de pasajeros se ha restablecido, } la diferenc 
del segundo cuadrimestre de este ano y 
correspondiente al año pasado, es apenas de! 
personas.»

Apenas!
Porque no hay que contar para nada con k

11 .0 0 0  orientales residentes en Entre-Ríos, 1 
con los 5.000 que hay en Corrientes, nt con la
8.000 de la Plata, ni con los 35 000 ,;lue vlvel 
en Buenos Aires, ni con los 9.000 del resto d 
la República Argentina, ni con los J.oce qu 
moran en R ío  Grande y  el Paraguay.

Unos setenta y  cinco m il oriéntala, esperad' 
solamente en las naciones vecinas!.. \ a se vé qu 
apenas h ay una diferencia de 63 pasajeros me 
nos en el segundo cuatrimestre de estean 
com parado con el anterior.

A penas unos 63 inmigrantes... y unos 75.00 
emigrados!

Item, conversan del arte 
D e birlibirloque, en corros, 
Los primaces que empujados 
Por arte tan misterioso, 
Saltaron más que las pulgas, 
En un envión, desde el lodo 
En que ocultos vegetaban 
A  manera de infusorios, 
H asta los puestos más altos 
Donde hoy día se dan tono. 
En cuanto á letras, de letras 
D e cambio, charlan con gozo; 
Las únicas que pudieron 
Meter en sus cráneos romos, 
Y  son las letras más bellas 
Para los humanos lobos. 
Además, de las de molde 
Suelen hablar los devotos 
Del teteo, si algún diario

E l ministro de Gobierno pronuncio un dis 
curso ante el cadáver de don Fernando Turres 
Como para muestra basta un boton, he aquí £ 
principio de la oración fúnebre:

«Señores:
«Cuando un pueblo entero 

rinde este homenaje a l rededor 
de una tumba, es porque esa 
tumba encierra e l nombre escla­
recido de un patriota que luchó 
por sus destinos...»

Por los destinos de quién?
Por los destinos del patriota, 
del nombre esclarecido, de la tumba, del home­
naje ó del pueblo?... Es una charada indesci­
frable.

Verdad que el ministro de Gobierno hablaba 
en nombre del P. E. cargo que, como se recor­
dará, desempeña donjuán Idiarte Borda. V 
puesto que hablaba en nombre de este señor- 

E s claro que hablaba tan 
Malamente

Como el ilustre donjuán...
Don Juan, alias, Presidente,
Según le llama un patán.

Dice L a N ación:
«En resumen, la situación general económica
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E L NEGRO TIMOTEO

,)<. Pavuitdú ha transcrito la silueta
'* J,*» Cario* Kiti-Patru k. ;ui como El 

, ,\r Meló y La lealtad  (leTriuulaiL
,Hl0;,i\ ile nuestro jwriódiro. Muchas

>iV>rd*'n Carlos de Jovellano* acaba de 
Jiiección del acreditado colegio de , 

»cisco, c|ue era propiedad del conocido j 
don Tomás Ctarumunt; cuyo profesor | 

jicho estahleciiniento de educación, por 
hecho cargo de la cátedra de Conta- 

I público* en la Universidad, según lo 
sun ambo* maestro* en las circulares 

.« recibido.

,<s las g ra c ia s  al profesor don G .  E. Bor- 
por el hermoso himno Italia y Roma, con 
ha s e rv id o  obsediarnos, puesto en mú- 

w el maestro Logheiler. Ese himno fué
0 durante las tiestas del 20 de Setiembre.

; P E . h a  in c lu id o  entre los asuntos que 
tratarse p o r  la  Asamblea en el actual pe­
le se sio n e s  extraordinarias...
1 proyect* > sobre reforma electoral?...
i j, el d e l doctor Brusco, relativo á la cons- 
u  d e  un lazareto modelo en la isla de

h!... el del lazareto.... Siempre el lazareto 
uarentenas... No habrá alguna compañía
‘  n e g o c io ?
u nido el P. E. se apura tanto, es muy po-

, as recibido un poema filosofico-politico- 
v casi universal ó ecuménico como algu- 
icilios) titulado La obrera. Su autor (del 
s  don José Puig y Roig. tantas veces ala- 
ior los periódicos, y vale (La obrera) «laez 
mos moneda nacional. Eso por la p o rta d a  
i ella, pues intrínsecamente el poema no 
.recio, á nuestro humilde juicio; tal es su 
literario y sobre torio su intención.
, deseando el señor Puig popularizar esc 
dro de su inteligencia, le ha fi/aclo tan 

precio, á fin de /K j f l T "  . i d ■

• Y  el mismo que adulaba 
u Ia tu r re , su pariente político, 
aún después de la desapari­
ción...

■ —D e M ayada, de Frcncdo- 
ro, de Iharra, de Soto, de 
H ergara y de....

— V  de aquella lotería de 
cien mil pesos, justamente, que 
se distribuyó entre varios atni-

go*.;-
— L e  to caría  algo á don Meliton?
__jr , , j  ¿I... no lo ignorará. L o  que yo sé es

q u e  p ien san  nombrarle director del Catastro.
__C o n  trescientos ó cuatrocientos duros

m en su ales;' _  .
— E n  recom p ensa de haber llamado 1 resi- 

, 1,-ntr d em ocrático  á d o n  Ju an  Idiarte Borda. 
__ Y a !  C o sa  rara  en una República como la

nuestra. . . ..
— M á x im e  cuan d o  el que la desadm iuistru y 

destrabaja  salió  de las filas del pueblo como Mr. 

F é lix  Fa u re .
_ Y  d e  las últim as filas... Mas 

e l asu n to  de la soldada.

recibe más voluntario.» (codo con codo) de la 
dudad y del campo.

— Y  después?
— Porque esos voluntarios son de la piel del 

demonio. Verbigracia, cuando el entierro del 
señor don Fernando Torres...

—Y a  sé: salieron heridos de bala de fusil dos 
de l o s  curiosos que fueron á presenciar las des­
cargas con pólvora...

— Descargas que á su vez salieron mal... Pero 
qué te parecen las gracias de los guerreros de

Etcheverry? ,
— Gracias que producen desgracias, maldita

la gracia que les encuentro.
— De algún modo se lian de desquitar los 

pobres. Ellos se dirán: con que nos joroban. 

Bueno. Vaya el desquite.
Y  sin temer las resultas,
Los Juanes ó los Ramiros,
Disparan tiros y tiros 
Sobre las gentes estultas,
Que van con caras de perros
Y  vuelven con caras largas,
A las y de las descargas 
Que se hacen en los entierros.

»47
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ta m b ién  don  Ja im e  hu de ha­
ber m etid o  hombro.̂

—Don Jaime Estrázulas?
_Sí, pirque don M eliton

es co n cu ñ ad o  de don Jaim e.
— C a ra co le s  con este país!

C u a n d o  lo s puestos públicos no 
se  o b tien en  por m angas, se consiguen por fa ld a  .

— D ice L i  N ación que 
el ministro d é la  Guerra se 
m ostró muy satisfecho con 
el resultado obtenido.

- E n  alguna compra de 
árboles ó cerdos para su 
chacra del Minuano?

— N o, en los ejercicios 
de fuego que hizo en Pun­

ta C a rre ta s  el 4 o lle  Cazadores.
__A
__P o rq u e  se acertaron 196 ‘ iros a 300 me­

tros d e  d istancia.
— Y  cuántos tiros se dispararon?
— Unos cuaren ta mil, poeo mas o  menos, 

p u n tería ! P eg ar  casi un dos por ciento... Que

ojo!
Y  hallándose los blancos á  bocad e .jarro

i f l
JJ ¡ f e r ì

producto filosofico-
wsocial, que no es 
¡ero ni será el ulti- 
1 celebrado vate, se 
ilre al alcance de 
as personas... á qu‘®'
¡obren diez tente 
en el bolsillo, que no
luchas que díganos p  ...-------
tristes días actúa „trinas, incluso la 
obrera consta de j -  . 0 ,j.t al lector,
atona, que l le v a  trLS’ .. j ,  )S son etos que 
asau de cuatrocien t por lo cual
tienen que ver con Agradecemos sin- 
W  Pmc l<>* dá ramos que el autor
»ente el ob«equ‘0’ > ^ h er0 y El Lasado, 
eterna Sonetos. ' sc ,,|viciará de no-

q u e  n o  erno». ((|t j,,s d o ce  tra- 
f l n d o  p u b li p 1' ' f , ' . ri.u los - q u e  an u n - 

—número tle 1°*.,
¡icr en p r e p a r a c i ó n

• ré a r  o tra  o fic in a , c uno si 
;oni|ue *< va a ‘ " 10»?
J " - L" *lU * ¿elieial.-Uitel t  aia»,rt b 
an qué fin?

— P o r m ás que se creyó menear bala a ver 
¿eideros blancos^  pues según cuentan el coronel

E ‘ í  Q u T fo rm ó  en las filas de la revolución de

A p aric io ... , . M i
— G ritab a  á  sus infantes:— Mu- ^  

ch ach os, m enear bala a esos 
b lancos, com o si fuesen blancos 
verdaderos.

Mientras que por orden del Presidente de la
............. 1  • i »-.-.o /lo u

República los mi 
Guerra y de Fo f\ 
rrían á la fiesta L 
líanos conmemo S

— L a  consecuencia le valga.
— L o p ro p io  que al ministro 

d e  la  G u erra , que peleó 1 
d el general G óm ez en l _

— T a l vez por eso se mostró

sa te fe ch  >•» erraran tanto los infantes? Bah. 

acaso él y  E tch everry  se acuerdan de lo q u e  

fueron?

— Q ué se cuenta del robo de cuarenta mil 
pesos habido en la Aduana, donde y a  se han 
com etido algunos más?

__Q ue tod avía no se sabe si es robo... o un
error en los libros de caja.

__Y a  verás cóm o resulta un error en los libros

¡ —  iu n q u e s e a u n  robo de cuarenta mil pc-

I sos?

__]?l 4.» de Cazadores de los tiempos de
j Id iarte  Borda, se vá haciendo tan famoso como 
: e i i.» de la ¿poca de Santos.

__Porqué primeramente es el batallón qui

nistros de la 
mentó cuncu- 
con que los ¡ta­
raban la caída

del poder tempo l ¡  ,y i  ¡J ral de los Pontí­
fices, el ministro %  I de R elaciones
Exteriores asis ^  W j  tía, también por
orden del Presi «  dente de la Re­
pública, á la misa que en desagravio de la 
victoria obtenida por las fuerzas de \ ictor Ma­
nuel, celebraba el obispo Isasacon gran satistac- 

rión de los cíitolicos.
Hábil el don Juan Idiarte Borda... 0 mejor, 

pobre hombre! como escribía don Enrique Ku bly.
S E  se cree que encendiendo una vela a Dios 
v otra al diablo, queda bien con todos... cuando 
querer contentará todos, como dice un fabulista 
célebre, es ridicula pretensión... y eslo mas to­
davía tratándose de un magistrado supremo 
como el que aguanta la nación, ejegnío por tres 
votos de mayoría! Tres: Arana, Concha y

Cortés. , .
Donjuán es chicha
0  es limonada?
Ni esto ni aquello...
Don Juan es nada.

Los que esperaban rebajas en el presupuesto 
_ v  eran muchos, pues en este país abundan los 
cándidos—ahora sabrán á que atenerse, por lo 
menos en lo tocante al ministerio de la Guerra.

La comisión de milicias de la Camara, había 
proyectado «una disminución razonable en las 
planillas del Tribunal Militar, que absorbe a hí 
nación una suma exorbitante», dice La Tribu 

no Popular.
Pero el general Díaz se opuso.

—Rebajas, ninguim ab­
solutamente, contestóS. E... 
y  aumentos, cuantos á us­
tedes se les antoje. Por 
esto no hemos de reñir. 
Lo otro es inadmisible.

La comisión de milicias 
aceptó el itkasc del general 
sandunguero. . .  y creara 
veinte ó treinta empleos 

más, e n  algunas''de las oficinas dependientes del 
ministerio (le las dos carteras. ,

Los demás secretarios de Estado responderán 
lo mismo á  las respectivas comisiones, y resul­
tará lo de siempre: que el presupuesto general 
de fastos saldrá más abultado cada vez.

derico Vidiella 
de proponer 
buciones, la 
votarlas... y el 
garlas; porque 
mejor de las 

« s .  sibles

Y a don Fe 
se encargará 
nuevas contri 
Asamblea de 
pueblo de pa/fcr|_  
vivimos en la Jjs f* -
C alabrias p o  ,T
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Hcmoá recibido un folleto titulado La Cruza- 
Ja  L164ri.i1/ora, escrito por el señor don Carlos 
Blixén y  editado por la librería de Barreno y 
Ram os. Esta cruzada no tiene nada que ver con 
la iniciada por el general Flores, y  a la cual, si 
mal no recordam os, el doctor don Carlos M. R a ­
mírez, en su novela Los amorts dt M arta, califi­
có de libtriadora.... de vacas y  de caballos.^ 

Agradecem os su obsequio al señor Blixén.

C h a r a d a  ■
Prim a tres segunda prim a 
D e prim a segunda tercia.
E l corazón cierta noche 
L e  tres segunda prim era 
D e  tal m odo, que asustada 
M andó prim a tres sirvienta 
Q ue un m édico le trajese,
E l cual pulsando á  la enferma,
D ijo  prim a tres segunda 
C on  tres tenem os por fuerza 
Q ue recurrir, aunque es leve 
P o r fortuna la  dolencia.
P id ió  papel, tinta y  plum a 
Y  form uló su receta.
E n  seguida despachada,
T re s  dos y  prim a calienta 
U n  ¡loco  de agua, las hojas 
D e  tres segunda tres echa

T E A T R O  C I B I L S  C
compañía de zarzuela de la que forman parle Ul» 

loa hermanos San luán. Mesa y otros renom-L»

_  jo V p o íi SECCION—Palcos avantscene sin e n t r a £  
•  1.00; id bal os y balconea id. id l.0r; sillones de or-L. 
’  con entrada, 0.40; tertulias balcón id, id. 0.4 £

E.NÍEIU—Palcos de cazuela sin 
1.00; lunetas de cazuela con Id ' ;  entrada de 

1. O JO; paraíso, O.to.
T i u i i u i i u i i i n  u u i i  » o  r  r r

En una taza y  al rato 
Bebe la infusión, que apenas 
Tom ó, ya  un alivio grande 
Sintió tercia dos primera,
Pues normalmente tan solo 
L e  tres dos con una aquella 
V iscera, órgano ú entraña,
Que yo  no sé lo que sea.
Tal, en compendio, la historia 
D e la pobrecilla vieja, 
Segunda prima de prima 
Segunda tres, brava pieza, 
Que prima dos, lector mío,
T e  cuento al pié de la letra.

C u a d ra d o  s ilá b ic o

SIM PLEZAS Y  P I C A R D Í A S

P r e c io  50 c e n ts .

C O L E C C I O N
DEEPITAFIOS, EPIGRAMAS, CANTARES

T ilru  n iH tltliiti tarín
D*

W ash ing to n  P. B e r m i d e z

i .°— A nimal— 2.“  carruaje— 3 °  hombre. 

A c e r t i jo
Si á  cierta planta antepones 
U na letra consonante,
E l nom bre de un buen poeta 
D ebes sacar... S i le añades 
U n a vocal, el de un héroe 
M itológico de grande 
R esonancia ha de salirte;
Y  para que el juego acabe,
O tra consonante agregas 
A l héroe ó al personaje 
Fabuloso— que en resumen,

S '  2J  Se encarga de la tramitación de asuntos judiciales 
«K y ap rtura de sucesiones >t

■ksEscr ¿lorio: Rincón, to g  D om icilio: LavalU /a,
X Miras: I i 4 liras: 7 I I y fi 4 4 I £
*  MONTEVIDEO J
*¥¥ ¥¥ ¥¥¥ ¥¥¥¥ ¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥¥*

HABANO PIRIÁPOLIS
La cajetilla de 20 cigarrillos, 6 ceutésimos 

El paquete de 55 gramos, 4 ceutésimos

Son bien justas y  cabales 
Seis letras—y al fin encuentras 
Un pillo que Dios te guarde!

Cualquier persona que hasta el sábado próxi­
mo traiga la solución de todo el Pasatiempo, re- 
cibirá de regalo un ejemplar de Simpleza! y  Pi­
cardías.

So lu c io n e s
D e l Pasatiem po del número anterior

Charadas: Astaco, Velado.
Cuadrado: Camarada.
Charada en acción: Moreno.
Enviaron soluciones:
D e las charadas'. María, Rafaela, Uno de Ro­

cha, Un maragato y  el mismo.
Del cuadrado: Jacinta.
D e las charadas y  cuadrado: Un minuense y 

Gabriel.
D todo el pasatiempo: Carmen, Por si pega, 

Uno más, Y o , Quijote y  Rose et Minette de 
Paysandú.

C o rre o  ad m in istra tivo

Por correo delA . C. Salto—Recibí tarjeta fecha I I .
23 remití á Vd. los núms. que pedia.

C. A. y  P. M inas— Recibí carta y  giro. Gradas.
J. H. Durazno— Recibí carta y  giro- En su o““ 1« 

falta el importe de tres suscriciones, que agrego á su 
cuenta de Setiembre.

J. M.‘ M. Carmelo— Acuso recibo carta fecha 15. En­
terado del cambio de firma. Correspondencia 4 su nom­
bre.

B. U. Rocha— Recibí carta fecha 17 y giro que la 
acompañaba. Muchas gracias.

J. M. M. Carmelo— Recibí tarjeta fecha 23. Por co- 
r reo del 24 remití núms. que me pedia. Conforme en lo 
respecto de E l Im parcial.

R. M. L. Jdinai— Recibí carta y giro. Muchas gradas. 
* * * * * * * * * * *  t i  t t t t t t t l ± ± j l

NUEVO POLITEAMA3
7j Gran compañía australiana de circo de loa señores 4 
Lw irh hermanos-Compuesta de *5 artistas de ambos 4 
Psezos, 36 caballos y poneys; cabras, zebras, chuchos, 4 
4. perros y  monos amaestrados. 4
J  PRECIOS DE LAS LOCALIIJADES-Pzlcos bajos 7 bal- ¿ 
peones, )  ion- id. alloa, S.o ; id cazuela (pan señora4 
Usóla), I  o ; s Ilones con entrada, C ¡í\ tertulias balea) coi 4 
».Id, t i  ; asiento de galería con entrada. Ojo; entrada ge-u Pneral,neo- ¡q. galería, 0 60: id paraíso, 040; id, p an»  
ja la o s ,  0 40. ^  »
í t e 44444^ 4|44  4 4 14 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 *

LA SUD-AMERICANA

L I T O G R A F Í A  Y  T IP O G R A F IA

est u d io  F o r a t o
. n i l  d e  c L

pLOMlOM N* 12 6

^5 do May o
N# 3 0 0  

M o n t e v i d e o ,

B u e n o s -R i^ e s

Ttllir i l  rayifii j taciriiriieiiiei
CALLE TREINTA V TRES 8" Á 93

d e p ó s i t o  a l  p o z  m a y e :
25 DE M A Y O  429 AL  433 

E S Q U I N A  J U N C A L  89 A L  93

DS LA CIUDAD
)n li  •• ||ukK> JM —

PASO DEL MOLINO

1 8 1 6 —

Casa especial en trabajos de cromo 

C f f T T T l  VTx

EDUARDO AOEVEDO DIAZ
OBRAS COMPLETAS 

},‘  edición esm eradam ente im presas

Rwflda— 1 tomo rústica, i ............................ $ 1.50
¿•Kninel— 1  » *> ..................................»

Nntivu— 1  • .............................................. » 1-50
Grito dé Glorio— I tomo rústica . . . . » 1.80
Soledad—1 tomo rú stic a ...............................» 1.20

l..i colección completa, encuadernación da lujo con 
tttlicbt P*. IO.OO.

A. BABBEIKO 7 HAMOS, EDIT03
MONTIVIDIO

(H IVIIIU im rid ili il insili 4u4l si riji igiatu 7 
iticntini t EL IESM TIMOTEO. m irti 4 lisi dina 

li uairili ss sili turil. stariti! (1 sbasir
lliW n  rinatimi

— C A S A  F U N D A D A  EN

D o m a i o o  y  X Æ i x s t  
> Praiit la ai li illaidii llili-4»arlaii la Sinon 

il ila 11921 aa li ia Cllagi il aio 1193

li liiliiilriclia il il USUO TIMOTEO naga Í III uhm 
agitili qua ti sima liilfailir 1 li «iyir briniti itsilli ti 
■lauro la imrltirai gii baria ibtldii, 1ira unir 11 1« in» 
darai licitimi, lacladla il intatti gas In et rumili

RfOlSTRAOA Cigarrillos " L i  AMERICANA”
D o p ó a i t o z  1 Q  d »  « T u l i o  2 2  5

SE VENDEN
EN

TODAS PARTES


